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Módulo 10 "Integrativo".
Fase 1 - Actividad 1

La técnica de debate

La dimensión del conflicto es intrínseca al ser humano. Cada uno de nosotros está en conflicto consigo mismo: esta dimensión interior tampoco es propia sólo del hombre moderno, sino que se remonta a la antigüedad, como lo demuestra no sólo la literatura de la Grecia arcaica, sino también los poemas de tradiciones culturales diferentes de la europea. Piensa en particular en la epopeya de Gilgamesh y en el conflicto interno que lleva a este mítico rey sumerio a embarcarse en un viaje que revela el remedio para acabar con la muerte como un destino que se cierne inexorablemente sobre todo hombre.
Pero la dimensión del conflicto no es sólo interior. Enfrenta a los individuos dentro de los contextos en los que se encuentran, así como a los diferentes grupos, cualquiera que sea su naturaleza, génesis o tamaño.
La historia humana puede entenderse como la historia de la forma en que el hombre ha aprendido a manejar los conflictos, elaborando estrategias muy diferentes que a menudo se entrecruzan y se entrecruzan entre sí: estrategias rituales, estrategias armadas, pero también estrategias basadas en el debate.
La estrategia de debate para resolver conflictos dentro de una comunidad está en la base de la polis griega, y es a la polis a la que rastreamos el origen de ese sistema de coexistencia que llamamos democrático. Un sistema de gobierno democrático no es un sistema en el que la gente vota. La votación, por sí sola, no es una indicación de democracia: sólo lo es si va precedida, acompañada y seguida de un debate.
El debate es una forma de gestión de conflictos que se practica en las civilizaciones que consideramos más avanzadas. Sin embargo, incluso en Europa, que ha sido la cuna de la gestión de conflictos a través del debate, cada vez se debate menos.
No podemos examinar aquí las causas de la profunda crisis de este instrumento de gestión democrática de conflictos. Sin embargo, podemos observar que a nivel micro, desde hace algunos años, la técnica del "debate" se ha indicado cada vez más como una herramienta didáctica a utilizar en las escuelas para desarrollar habilidades tanto disciplinarias como transversales.
En un contexto social y político donde el debate se practica cada vez menos, así como en un mundo en el que las relaciones interpersonales están ahora totalmente filtradas a través de las redes sociales, proponer a los jóvenes que debatan, o más bien discutir juntos un tema determinado, ya sea un tema del currículo escolar o un tema de actualidad, pero también y yo diría que también
 
Sobre todo, los conflictos que los vinculan y/o los enfrentan entre sí se han convertido en una empresa difícil y cada vez más necesaria.

El módulo didáctico presentado aquí se centra en la técnica del "debate" y se aplica en una clase superior IV de un instituto técnico industrial. Es una clase que destaca por su excelente rendimiento escolar y donde los niños viven juntos de una manera razonablemente civilizada. Esto no significa que la clase, más o menos conscientemente, no esté atravesada por conflictos, que a menudo quedan implícitos, clandestinos, no plenamente expresados o, en todo caso, no expresados en un contexto común que permita tomar nota de ello a nivel del grupo y luego resolverlos.
En este caso concreto, el conflicto que se tiene en cuenta es el que surge en las clases de educación motriz, donde la clase se fragmenta en una multiplicidad de subgrupos: por un lado, el contraste de género; por otro, una división que responde a la preferencia por ciertos deportes más que por otros; por otro, la división que opone a los que son buenos en el deporte a los que no lo son y a los que les es imposible pasar el balón, siempre y cuando se permanezca en la perspectiva de tener que jugar un partido para ganarlo. Luego, en el fondo, está la tendencia a seleccionar compañeros de juego percibidos como compatibles. Una compatibilidad que pone en juego parámetros que tienen que ver con la fisicalidad: la diversidad, ya mencionada de género, la diversidad de piel, lengua, olor que nos distingue a cada uno de nosotros.

Al principio del año el profesor de educación motriz, después de algunas lecciones, percibe toda una serie de tensiones, que no son más que conflictos latentes, no expresados, que sin embargo impiden que la clase forme un grupo, para sentirse parte, incluso en la diversidad de los temas individuales de la misma comunidad, llamados a completar un camino de vida y formación común durante un cierto número de años.
De ahí la decisión de sacar a la luz estos conflictos y tratar de resolverlos, no mediante principios abstractos, sino aplicando la técnica del debate, con el fin de encontrar nuevas soluciones y estrategias para compartir y pertenecer. El profesor declara a la clase su decisión de no llevarlos más al gimnasio. Si quieren volver allí -afirma- deben encontrar una solución.  La reacción de la clase es de fuerte disenso, pero luego, poco a poco, entendemos que la única manera de encontrar una solución para desbloquear la situación es discutirla juntos: primero la discutimos para sacar a la luz el problema y reconocerla como tal; luego la discutimos para tratar de encontrar una solución; finalmente la discutimos para dar forma concreta a esta solución a través de la definición -debatida y, por lo tanto, compartida- de una serie de reglas que apuntan a crear un juego capaz de involucrar a toda la clase.
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